












Cantemos o escuchemos este Padre Nuestro. Las/os invitamos a sigamos la letra y la 
música: https://www.youtube.com/watch?v=UdE0Yvy3q_c

Padre nuestro que está en la tierra,
desvelado por nuestros desvelos,
hoy tu nombre nos sabe a justicia,
nos sabe a esperanza y gloria a tu reino.

Padre nuestro que está en la calle,
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que se cumpla, Señor, tu Palabra,
lo mismo en la tierra que arriba en el cielo.

PADRE NUESTRO, PADRE NUESTRO,
NO ERES UN DIOS QUE TE QUEDAS
ALEGREMENTE EN TU CIELO.
TÚ ALIENTAS A LOS QUE LUCHAN
PARA QUE LLEGUE TU REINO.

Padre nuestro que sudas a diario
en la piel del que arranca el sustento,
que a ninguno nos falte el trabajo,
que el pan es más pan
cuando ha habido esfuerzo.

Padre nuestro, que no guardas nunca,
contra nadie, venganza o desprecio,
que te olvidas de ofensas y agravios
y pides que todos también perdonemos.

¿Cuál es el sistema que debemos cambiar?  El sistema que coloca el dinero y la ganancia 
por encima de la vida de los pueblos, de las 
mayorías emprobrecidas, de la destrucción de la 
naturaleza que general el cambio climático. El 
sistema que expulsa a las personas de sus países 
de origen y construye muros en los de llegada. El 
sistema que engaña, miente y distorsiona la 
realidad para que las víctimas no se den cuenta 
que quienes generan su sufrimiento hacen 
negocio político y económico son dolor y muerte. 

En Colombia, el sistema se desnudó con la 
propuesta de reforma tributaria, reforma a la 
salud, reforma pensional, reforma laboral que 
profundiza la escandalosa brecha entre unos 
pocos ricos y la mayoría del país. Y, con el informe 
del DANE de este año, se muestra el crecimiento 
de la pobreza, fruto de la injusticia, la corrupción y 

la violencia que favorece a esos mismos grupos. La pandemia ha empeorado la situación 
y los gastos del gobierno siguen favoreciendo a este pequeño grupo¹, mientras se dice 
lo contrario.

Frente a esta realidad: acudimos a nuestro Señor y Maestro, quien nos pregunta: ¿Qué 
quieres que haga por ti?”  Y le respondemos: “Haz Señor que vea” (Mc 10,51): 

Señor ayúdame a ver el fondo, las causas de lo que está pasando en nuestra realidad para 
no quedarme en las ramas e ir a la raíz de los problemas, ayúdame a ver lo que Tú quieres 
que haga, que diga y que piense. Señor que quiero hacer algo, pero ayúdame para hacer lo 
mejor posible. Amen.  

Reflexión
oración 
personal y comunitaria para discernir 
el querer de Dios en este momento de Colombia

Motivación: 
Ante los muertos, heridos, desaparecidos… 
frente a tantos cuadros de destrucción.

Ante la rabia, el dolor, la impotencia, la 
desinformación y la avalancha de imágenes y 
versiones que nos impiden ver el fondo. 

Por todas las vidas amenazadas, por el deseo de 
tejer una misma trama social con paz y justicia 
social. Por el respeto de nuestra diversidad, ya 
que: “nadie podrá llevar por encima de su 
corazón a nadie ni hacerle mal en su persona, 
aunque piense y diga diferente”. 

Nos regalamos un momento de interiorización y 
profundidad para ver mejor… Una plegaria 
desde nuestras mentes y corazones dolidos, 
desconcertados, indignados…   Escuchemos las palabras del Papa Francisco: “Dios permite que hoy 

nos veamos otra vez… Necesitamos un cambio…” 

Discursos a los movimientos sociales en Bolivia: https://bit.ly/3h6FQDK

A las autoridades colombianas: “Que este fuerzo… en la diversidad 
está la riqueza”  https://bit.ly/3vPf8U9

¡Señor, muéstranos el camino a seguir!

Oración:
DIOS PADRE-MADRE, estamos desconcertadas, desconcertados y sin claridad para ver el 
camino a seguir, no sabemos qué pensar, qué decir, qué hacer en esta hora de Colombia. Hay 
mucha incertidumbre, impotencia, rabia, dolor e indignación acumulada. Nos estimulan el 
miedo y odio para que actuemos pasional y agresivamente, sin serenidad ni profundidad en 
la familia, en la comunidad y en la sociedad. Reaccionamos como no queremos y perdemos 
la capacidad de pensar con profundidad. Necesitamos que el Hijo nos repita al corazón, al 
alma, a la mente y nuestros cuerpos: “ánimo, no tengan miedo, soy yo”, para actuar como 
Tú quieres y cómo estamos llamados a hacerlo en este momento. Amen.

¿Con qué ojos vemos la realidad? 

En el 2018 el gobierno de Colombia hizo una reforma tributaria y en ella subió el IVA a 
productos básicos y “regaló” 9 billones de pesos en nuevas exenciones a las grandes 
empresas colombianas. Los expertos de los Estados Unidos, contratados por el 
gobierno colombiano para asesorar la reforma del 2021, señalaron que las exenciones a 
los grandes capitales eran de 69,1 billones de pesos. Con la reforma, el gobierno 
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“regalos” son quienes nos informan: el grupo Ardila Lule a través RCN radio y televisión; 
el grupo Santodomingo a través de Caracol y El Espectador, los banqueros Giliski por el 
grupo Semana, Luis Carlos Sarmiento Angulo con el grupo El Tiempo, entre otros.  

Es normal que los Medios informen de manera favorable a sus dueños. Lo hemos visto 
con el ejemplo de periodistas despedidos de diversos medios. 

Además, el gobierno, apoyado por esos grupos, ha entregado los organismos de control 
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cooptado con la mermelada por medio de la corrupción dada al Centro Democrático, a 
Cambio Radical, al Partido de la U, a Liberales y Conservadores, para que apoyen la 

elección de esos mismos órganos de control. Así se evita que avancen las grandes 
investigaciones sobre la corrupción y que el pueblo no se entere de lo que pasa.  

Recordemos lo que dice Jesús a sus discípulos:�ò���‹���•�‡���•�ƒ�•�–�‹�‡�•�‡�•���¤�‡�Ž�‡�•���ƒ���•�‹���’�ƒ�Ž�ƒ�„�”�ƒ�á���•�‡�”�ž�•��
realmente discípulos míos, conocerán la verdad y la verdad nos hará libres” (Jn 8,31). 

Hacemos un momento de silencio.  

Invitamos a realizar oraciones 
participativas desde la realidad. 
Respondemos: 

“Señor, muéstrame tus caminos, guíame en 
Tu verdad. Tu eres mi Salvador”

(Salmo 25,4-5) 

Nos quedamos pensando ¿Qué haría con $331.688 en mi bolsillo? 

Y además… ¿Qué puedo hacer en este tiempo? ¿Qué compromiso puedo asumir? 

Comparto con otra persona o con un grupode personas cercanas. 

Abracemos nuestra realidad…

¡Hasta que amemos la vida!
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